
–Me dicen que ha sido visto al llegar de Nue-
va York buscando con ansiedad la carrillada
de Paqui la de Dominguito...
–Ah, sí, ¿qué puedo decir de este pueblo? Para
un londinense está claro que es muy dife-
rente, esta es una comunidad muy acogedo-
ra, toda la gente me conoce y yo conozco a
todo el mundo y estoy muy a gusto aquí. Por
eso los conciertos que hicimos fueron muy
especiales, porque no es tocar en un sitio aje-
no, es un lugar muy importante para mí, el
que yo he elegido para vivir bastante tiem-
po al año.
–¿Cómo lo hace para estar entre Alcalá y Lon-
dres, o las demás ciudades donde actúa? 
–Mi trabajo funciona de una manera muy
intensiva. A lo mejor estoy cuarenta días sin
parar y luego cojo un mes de descanso y me
vengo. Estoy aquí al menos cuatro meses al
año.
–¿Cómo llegó y por qué se estableció en Alca-
lá?
–Estuve buscando durante tres años, quería
algo muy cerca de la Costa de la Luz, que es
mi costa favorita del Sur. Fue el ambiente del
pueblo lo que me decidió, porque Vejer o
Medina no son igual, a lo mejor están más
desarrollados para el turismo, pero no tie-
nen el mismo ambiente que tiene un pueblo
de la Sierra como éste, que está un poco más
aislado, es un ambiente más recogido, más
familiar, y creo que seis mil habitantes es un
tamaño adecuado. La comida es muy buena,
mejor que en otros pueblos de la zona, y sobre
todo está la Sierra. Para un músico, para una
persona con sensibilidad, la naturaleza es
muy importante. Busco tranquilidad, por-
que siempre vengo de tocar en ciudades muy
grandes, viajando con la Orquesta Filarmó-
nica de Londres.
–Entonces ¿cuándo se establece aquí? 
–Compré una casa en el pueblo en marzo del
año pasado, hace un año y medio
–¿Cómo se le ocurre montar el festival y por-
qué?
–Pues la verdad es que pensamos en hacer
una cosa sencilla, a lo mejor un cuarteto en
la iglesia de arriba, para dar un poco de músi-
ca clásica a la comunidad. Gema Pérez nos
animó a un proyecto un poco más amplio,
pero yo creo que nadie sabíamos, ni los músi-
cos tampoco, qué iba a pasar. Sin embargo,
gracias al coraje del español, y más del anda-
luz, que sabe seguir adelante con las cosas
que siente, que quiere hacer algo y lo hace,
salió bien. Esto no puede pasar en un pueblo
pequeño de Inglaterra, tener tanto apoyo y
ganas de hacer algo diferente. Si se pensara
hacer un festival de flamenco en un pueblo
pequeño de Inglaterra, es muy difícil que
pudiera pasar lo mismo que aquí.
–¿Y cómo ha conseguido traerse a todo el gru-
po? Porque supongo que a la mayoría de los
Solistas les parecería raro venir a tocar aquí a
priori, ¿no?
–Si pero un grupo de doce es un tamaño muy
bueno porque tienes mucha más música,
mucho más repertorio que puedes tocar, cuar-

teto o quinteto tienen música un poco más
formal. La verdad es que yo pensé que un
grupo más grande era mejor para la gente de
aquí, para una introducción a la música clá-
sica, porque una orquesta filarmónica era
imposible y un quinteto, demasiado poco.
–¿Cómo convence al grupo para que venga?
–Más que nada porque soy una persona muy
insistente y porque son amigos míos, amigos
de toda la vida casi. Tenemos más o menos
la misma edad, cuarenta o cuarenta y dos, yo
tengo un poco menos, treinta y siete, pero lle-
vo veinte años tocando con ellos, y cuando
interpretas música con un grupo pequeño y
con gente muy buena, tienes una conexión
muy íntima, porque viajas todo el tiempo y
estás más con ellos que con la familia.
–Y este verano, a causa de los intentos de aten-
tados integristas descubiertos en Londres, lle-
gar hasta aquí fue aún más complicado ¿no?
–Sí, el vuelo que teníamos que coger en Lon-
dres el viernes a las cuatro de la tarde, por-
que el primer concierto fue el sábado, esta-
ba cancelado. Tuvimos que viajar siete horas
en coche hasta Liverpool, tomar un avión a
las seis de la mañana a Granada, donde lle-
gamos a las once. De allí a Alcalá por carre-
tera fueron cinco horas y media. Total, 32

horas sin dormir, dimos un concierto sin dor-
mir durante 32 horas.
–¿Cómo es una gira-tipo  del grupo, cómo se
encaja en ella un concierto aquí?
–Pues muy difícil. Además hay dos personas
del grupo que no han podido venir esta vez,
porque hicimos el contrato muy tarde, por-
que había unos problemas de dinero y fir-
mamos en mayo. Tres meses es poco, noso-
tros  ahora tenemos firmados contratos para
el 2009 , ya en el calendario. Además yo toco
con la Filarmónica de Londres, hay dos que
están en St. Martin in the Fields, dos en
Covent Garden… Es que son muy buenos
músicos y además son solistas, no son músi-
cos de plantilla sin más, tienen muchos com-
promisos.
–Entonces ¿la ruta de los Solistas de Londres
puede ser, no sé, se me ocurre por ejemplo
Londres-Berlín-Alcalá-Nueva York-Buenos
Aires? 
–Pues sí, puede ser. Además, yo, por ejemplo,
me escapo unos días de la Filarmónica de
Londres para tocar con el grupo, a lo mejor
estoy en París y viajo dos días para estar con
ellos, es difícil.
-Pero dígame una gira reciente
-En julio, por ejemplo, estuvimos en Dijon,

París y Cherburgo, una ciudad del norte de
Francia y luego fuimos a Escocia, Edimbur-
go, a Londres y antes de eso yo toqué en Nue-
va York.
–Y Alcalá. Me parece insólito.
–Sí, Alcalá, más que nada es porque yo estoy
aquí.
–Claro, pero es un hecho excepcional, hasta
prodigioso, que un grupo como éste dé un
ciclo de conciertos de calidad en esta zona.
–Lo más importante para nosotros es comu-
nicar la sensibilidad, la música. Es igual que
sea un público pequeño en Alcalá o un públi-
co grande en París. Además, en un gran tea-
tro muchas veces no tenemos esa conexión,
porque a lo mejor la gente está muy lejos, está
muy oscuro. Aquí, en Alcalá el alcalde esta-
ba preocupado porque vienen niños, pero eso
no nos importa, lo más importante es que la
gente esté a gusto y que se sienta bien y que
la música les llegue, yo estoy muy orgulloso
de ellos porque además no sólo viene el pue-
blo, sino gente que está de vacaciones por la
zona.
–Escogen programas sencillos ¿para hacer afi-
ción, acercar a nuevos públicos?
–Claro, intentamos programar cosas cono-
cidas y sencillas, aunque yo creo que la músi-
ca buena llega a todo el mundo, Vivaldi y
Bach son compositores sencillos. Para el año
que viene a lo mejor metemos algo más, den-
tro de lo conocido, algo un poco diferente.
–¿Y las clases a los niños?
–Queremos hacer más actividades en la comu-
nidad, el problema es que no estamos aquí
durante el curso, sino en verano. El año que
viene intentaremos programar dos concier-
tos para niños y no sólo para Alcalá, vamos
a anunciarlo en Conil, Benalup y los pueblos
de aquí, podemos juntar un grupo grande,
porque la enseñanza a los niños es muy
importante.
–¿Tiene alguna una línea a seguir? Hay otros
festivales que se han abierto a otras músicas
¿Y éste? 
–No, no, yo creo que este festival debe seguir
así. Jimena ahora no tiene apenas nada de
música clásica, sino flamenco y música popu-
lar. Aquí queremos centrarnos en la clásica,
porque no hay ni en Cádiz, en Málaga muy
poco, y es muy importante. Yo tengo muchos
e-mails de gente de Madrid, de Sevilla, de
Málaga que han venido y que dicen que es
muy importante que sigan, porque festiva-
les de música clásica hay muy pocos y tener
un grupo con un buen nivel yo creo que pue-
de ser una cosa muy buena para los aficio-
nados y especialmente para el pueblo.
–Usted estuvo en la Sinfónica de Sevilla ¿cómo
fue?
–Sí, desde que se formó la orquesta, en el 91,
hasta el 94, las primeras tres temporadas.
Estuvo muy bien, llegué con veintiún años.
–O sea, que es  como un pionero de la músi-
ca por tierras andaluzas. 
–La verdad es que en esa época no había nada,
ni en Sevilla, Málaga o Granada, fue enton-
ces cuando se crearon las orquestas.

–El problema es que hay escasa formación,
poca afición y menos fe en las autoridades,
en los programadores culturales, acerca del
tirón que puede tener la música clásica ¿no?
–La música clásica siempre va a ser minori-
taria pero es increíble hablar con la gente
después de los conciertos. Es una cosa muy
fuerte para mí, tanto público. Hay mucha
gente con mucho entusiasmo por lo que está
pasando aquí, y ahora tenemos muchos con-
tactos con personas que han venido y quie-
ren saber dónde vamos a tocar otra vez, y hay
aficionados, gente de Madrid, de Sevilla que
nos busca.
–O sea que han tenido un éxito absoluto a
pesar de todo ¿no?
–Para mí sí. Yo he tocado en muchos sitios
con éxito, pero aquí es para mí especial, por-
que yo, humildemente, me siento muy conec-
tado con la gente, porque en Londres no hay
comunidad, no hay familia. Por eso hay tan-
tos ingleses aquí, porque buscan la relación
antigua que teníamos en el norte de Europa
y que ahora casi no existe. Eso es realmente
es lo que venimos buscando, la gente, no sólo
el clima y la comida. Para mi trabajo, que tie-
ne mucho de sentimental, hacerlo en un pue-
blo y tener esta conexión es una cosa muy
especial. Esta es una de las mejores tempo-
radas de mi vida, Alcalá y los conciertos que
hemos ofrecido y el trabajo que estamos rea-
lizando aquí.
–Y el tiempo que pasa aquí ¿descansa, estu-
dia?
–Sí, yo paso aquí casi cuatro meses al año,
porque  he organizado mi trabajo en Londres
de modo que trabajo muy fuerte  y luego des-
canso, no tengo niños y me es más fácil. Cuan-
do vengo aquí ensayo mucho, cuatro o cinco
horas en casa, con la tranquilidad del pueblo
y es muy fácil aquí seguir un horario.
–En el pueblo se ha convertido en todo un per-
sonaje ¿no? Creo que la gente le adora 
–Sí, pero aquí hay muchos personajes yo soy
uno de muchos. Aquí la gente se quiere todo
el mundo, y estoy muy a gusto aquí, es nor-
mal que estén cercanos a mí, pero yo veo que
también se quieren mucho entre ellos.
–¿Se considera entonces ya uno más del pue-
blo?
–Espero que sí, espero que sí.
–Hablemos de música. Es difícil poner en pala-
bras lo que significa para el que la oye, pero
¿para el que la interpreta qué es la música?
¿la podría definir? 
–El problema es que  la gente piensa que tie-
ne que entender la música clásica, que hay
algo para entender, que es una cosa intelec-
tual y eso es un error muy grande, porque la
música, ya sea flamenco, música clásica, pop,
rock, lo que sea, es una cosa de sentimiento,
no tienes que entender nada. Si te gusta una
música no tienes que entenderla, no tienes
que saber qué nota estamos tocando o qué
instrumentos suenan. Eso luego, a lo mejor,
si quieres aprender más de música. Pero en
principio, se trata de llegar y oir el sonido de
un grupo. Aquí está pasando que a lo mejor
el año pasado había un 90% de público que
no había escuchado nunca un concierto de

música clásica en directo, pero vienen, se
sientan y le gusta el sonido, la armonía y todo
eso. Yo, por ejemplo, no sé mucho de música
clásica en un sentido intelectual, soy músi-
co, no soy profesor, yo toco, me encanta, pero
mira Mozart, tiene una melodía preciosa,
muy sencilla, hay muy poco que entender, te
gusta o no. Para mí la música es corazón, es
sentimiento. Un músico clásico no tiene nin-
guna diferencia con uno flamenco, sentimos
la misma emoción que un cantaor o un toca-
or, aunque a lo mejor estamos un poco más
estáticos, pero lo que está pasando en el cora-
zón es lo mismo, la música es muy diferente
pero el sentimiento es igual.
–Habla con emoción de las reacciones de la
gente del pueblo ante su experiencia de la
música. Cuénteme casos
–Recuerdo a un hombre mayor que nunca
había escuchado la música clásica en direc-
to. Tenía una cinta de casette, de esas con un
poco de Mozart, y de otros compositores, y
nos la trajo al concierto para que nosotros la
firmásemos, era una cinta muy vieja que
tenía en su casa, que era todo lo que había
oído mil veces, y estuvo llorando después del
concierto, me emociono cuando lo digo, por-
que era un señor típico del pueblo, del cam-
po. Eso fue el primer año, se acercó emocio-
nado, llorando y me abrazó y sólo me dijo :
«muchísimas gracias», nada más. Hay más
casos, muchísimos, pero sólo con éste, sólo
con que una persona del público venga a mí
diciendo que está emocionado por la músi-
ca, es suficiente.
–He encontrado una frase de Wittgenstein
que me ha sorprendido mucho. Decía que no
conseguía creer en un solo compás de Mah-
ler, pero sí en todas las notas de Brückner, ¿Tie-
ne usted algún compositor que crea y a quien
no?
-La música buena siempre tiene que ser
honesta. Hay muchos compositores, es muy
difícil elegir uno… Mozart es un genio y la
música de Mozart es algo increíble.
-¿Y quién no, quién le parece mentira?
-Si es mentira no es buena música. Digamos
que Shostakovich, hay algunas de sus obras,
escritas para un rey, o para un dictador, por
obligación.
-Y una trampa ¿el Otelo de Verdi es superior
al Otelo de Shakespeare?
-Eso es muy difícil. La verdad, el Otelo de Ver-
di no es mi obra favorita y para mí Shakes-
peare es un genio, como Mozart, pero Verdi
no, Verdi escribió música italiana muy bue-
na, con muchas melodías pero no tiene
mucha profundidad, la música de Verdi es
para disfrutar, es para salir de noche al aire
libre y disfrutar, pero Shakespeare es pro-
fundidad, eso es otra cosa.
-¿Y entonces para el año que viene?
- Queremos hacer más programación con los
niños también más discurso con la gente,
explicando la música clásica. También que-
remos montar un cursillo en Cádiz, o en
Jerez, donde haya conservatorio, para los
alumnos, un par de semanas por ejemplo, un
cuarteto dando clases, o en un sitio en el cam-
po…
-¿Con qué apoyos cuenta?
-Queremos hacer ver que la música es muy
importante para el desarrollo de los pueblos
pequeños, para la educación, para los niños,
y no sólo el flamenco sino toda la música.
Hay que animar a los políticos, la Diputación
de Cádiz y especialmente la Junta, para que
apoyen no sólo las cosas suyas sino también
las que son a lo mejor un poco diferentes.
Para mí es muy importante que la música
clásica siga en las comunidades pequeñas,
no sólo en las ciudades grandes, porque  la
música clásica hace tres siglos era para todos,
era la música de todo el mundo. Yo creo que
los políticos del pueblo están convencidos,
después del segundo año creo ya el festival
tiene más peso, ven que hay gente que viene
expresamente a escucharnos, y el año que
viene seguro que vienen más, segurísimo
-Porque, ¿con qué dinero están funcionando?
-Un poco de todo, entre Diputación, Ayunta-
miento, Junta. Voy a buscar un poco más
dinero de particulares, porque en Inglaterra
por ejemplo hay muchas empresas privadas
que apoyan la música, más que el Estado.

«La música es muy importante
para el desarrollo de los pueblos»

MATTHEW COMAN  
MUSICO DE LA FILARMONICA DE LONDRES POR LALIA GONZÁLEZ SANTIAGO

Directora de LA VOZ

Coman valora mucho la tranquilidad que le ofrece la Sierra de Cádiz. / JORGE GARRIDO

El músico se considera un vecino más de Alcalá de los Gazules. / JORGE GARRIDO

Llegó a Alcalá de los Gazules hace año y medio, lo justo para poner en marcha dos festivales de
música de primera clase, el Festival Internacional Al-Kalat, a cargo de su grupo, ‘The Soloist of
London’. Es un romántico empeño por su parte y un inesperado regalo para el público, que llenó
los conciertos del pasado agosto. El contrabajista de la Orquesta Filarmónica de Londres ha incluído
al pueblo gaditano en el mapa de la clásica de prestigio.

La experiencia de la música de calidad y
en directo se parece a pocas cosas. Su mis-
terio  es indescifrable. Si Nietzsche, que se
dedicaba a eso, dijo «la música, misterio
enorme», si Lévi-Strauss aseguró que «la
invención de la melodía es el supremo mis-
terio de las ciencias del hombre», los demás
ya podemos relajarnos en esa obsesión por
entender y entregarnos al lenguaje senso-
rial y sentimental de la música, para hallar
en ella «el lugar de la experiencia auténti-
ca». Porque, sí, ¿qué en el mundo se parece
a la música?

De ahí que el festival que ‘The Soloist of
London’ ofrece en Alcalá de los Gazules cada
verano sea una inmejorable ocasión para
aprender, de momento, a perder el miedo a
lo desconocido, comenzar a suplir nuestras
carencias y a aprender, de momento, que no
hay nada que aprender y que se trata de dis-
frutar. El grupo que de una manera tan voca-
cional nos ofrece esta oportunidad es un con-
junto de primer orden. No sólo da concier-
tos en los principales auditorios y ante las
primeras autoridades mundiales –el Papa,

las reinas de España e Inglaterra– sino que
también ha grabado bandas sonoras para
cine, como las de ‘Harry Potter’ o ‘El señor
de los anillos’ y ha  colaborado con artistas
como Madonna, Pavarotti, Sting, José Carre-
ras, Barbara Hendrix o Paul McCartney.
Además, el Festival Al Kalat puede conver-
tirse en un poderoso imán para atraer visi-
tantes a la población serrana. A partir de
ahí, sin caer en el cuento de la lechera, se
puede hablar de negocio hostelero, comer-
cial, etc. No es ninguna hipótesis, hay expe-
riencias suficientes de casos similares.

El empeño de Coman es, también, expo-
nente del atractivo que la provincia de Cádiz
tiene para artistas e intelectuales. Su apor-
tación es generosa, desinteresada, puro amor
a la tierra que quieren hacer suya. Es de
agradecer, y también, ha de cultivarse su
semilla, para que florezca y se extienda.

El próximo agosto, sin duda, el boca–ore-
ja habrá corrido lo suficiente y serán nece-
sarias influencias para lograr una silla en
el convento alcalaíno. Arsenio Cordero, el
alcalde de Alcalá, verá que ha hecho una
buena apuesta.

CUADERNO DE NOTAS

Para perder el miedo
LALIA GONZÁLEZ SANTIAGO 

«La gente piensa que
tiene que entender la
música clásica,  que es
una cosa intelectual y eso
es un error muy grande,
porque se trata de
sentimientos, no tienes
que comprender nada»

«Yo, humildemente, me
siento muy conectado con
la gente de Alcalá, porque
en Londres no hay
comunidad, no hay
familia»
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